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Los fines del siglo XV y comienzos del XVI son de 
extraordinario interés para vislumbrar la creación de 
conceptos, modos y maneras del ser nacional. En esta 
época de definición –por vez primera– del ser moderno 
español figuran hechos relevantes como la conquista 
(descubrimiento) de América o la expulsión de los judíos 
y la formación de la llamada unidad nacional bajo los 
Reyes Católicos, hechos de sobra conocidos por el 
público lector. Algo menos lo son el ímpetu 
transformador de Nebrija en su universidad salmantina o 
la fundación de la Universidad de Alcalá de Henares por 
el cardenal Cisneros. Y menos aún el ambiente que rodea 
las esferas universitarias y cortesano-letradas de la época 
de los Reyes Católicos, verdaderos motores de impulso 
de la febril actividad cultural e ideológica que llevará de 
la mano al Renacimiento español. Por encima de 
cualquier otra consideración, estos años a caballo entre la 
Edad Media y el nuevo siglo XVI son una época 
formativa y un caldo de cultivo para la gran eclosión de 

la literatura renacentista española y, en especial, para el desarrollo del prestigio del letrado, del 
sabio, del humanista. Las cortes hispánicas miran culturalmente a Italia (cuna del Humanismo) y 
de ella vienen modas y usos cortesanos. Nebrija, tras su estancia italiana, será luego en la 
Península el gran debelador de la barbarie escolástica; de la Italia de príncipes letrados vendrán a 
España, tras estancias breves, admirados por lo que allí vieron, Juan del Encina y Bartolomé de 
Torres Naharro para asentar en nuestro suelo esa moda por el teatro en vernáculo que será el 
acicate para el gran drama del siglo XVII; Andrea Navagero inspirará a Boscán la idea de la 
imitación del verso italiano, luego sublimado por Garcilaso y los petrarquistas. Así se va 
produciendo este movimiento de trasvase cultural –translatio imperii– que aupará a España y su 
producción cultural de su medianía medieval a potencia cultural del siglo XVI. 

Esta historia que he abocetado a grandes pinceladas también se puede escribir por medio del 
relato demorado de los entresijos de la febril actividad cultural de corte y universidad a que hago 
mención y es el objeto del estupendo libro de la doctora Jiménez Calvente. Ella se centra en una 
de las figuras clave de este magma cultural en eclosión, olvidado hasta cierto punto por la crítica 
y nunca estudiado con la exhaustividad y bien hacer de que la autora de pruebas en su libro. 
Lucio Marineo, el Siciliano –como Pedro Mártir de Anglería y muchos otros– es uno de tantos 
humanistas que acude –preludio de la fuga de cerebros de nuestro mundo contemporáneo– a la 
Península Ibérica para abrirse camino con su pluma. Allí trabajará en la Universidad de 
Salamanca y pasará luego a formar parte de la corte de Fernando el Católico. Será preceptor, 
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gramático, historiador y, ante todo, testigo de esta época de la cultura en su abigarrado 
Epistolario. En sus más de cuatrocientas cartas latinas –editadas y prologadas en el libro que 
reseñamos– nos abrirá una ventana a la sociedad y cultura de esta época y será a la vez ejemplo y 
prueba de que el letrado puede hacerse un futuro en esta nueva sociedad. 

La carta –el género epistolográfico– resulta así el verdadero tema del libro de Jiménez 
Calvente. Tratados de epistolografía se enseñan a las nuevas promociones universitarias del 
1500, pues la carta supone, en esencia, el modo y ser de una época. La carta es trasunto de este 
mundo en ebullición, mundo de la recuperación de las ciudades tras su debacle medieval, mundo 
de ascensión de nuevas clases sociales (léase burguesía) a los puestos directivos de la sociedad. 
Mundo, en suma, en comunicación, mundo en diálogo, mundo en debate crítico de varios puntos 
de vista. Y el modo como esta nueva e incipiente sociedad renacentista –sociedad moderna– 
introduce el ojo y la mente crítica que acabará llevando a Descartes es a través de una literatura 
tan en movimiento como la sociedad misma que le da amparo: es decir, mediante las 
modalidades del diálogo, la carta y la novela. Cartas escriben de modo abundante los nobles 
tardomedievales; cartas escriben los humanistas y profesores de universidad; las cartas empiezan 
a fluir desde América y ponen en contacto desde la década de los años veinte del siglo XVI a 
familiares a ambos lados del Atlántico; con cartas se construye el primer género literario best-
seller de la literatura española, la novela sentimental, y de una carta parte el gran Lazarillo de 
Tormes unos años después; el diálogo impregna esta nueva sociedad lectora y a través del mismo 
se vierten algunas de las ideas más innovadoras y críticas por parte de los Luis Vives, Alfonso de 
Valdés, Guevara, etc.; la novela, esa nueva manera de reflejar el mundo y de enjuiciarlo, modo 
nuevo de contar que llevará desde sus modos incipientes del XVI al Quijote, parte asimismo de 
la dialéctica de un yo-tú que vive en diálogo constante y que sólo se puede concebir desde la 
sociedad en vértigo de cambio que la ve nacer. No hay exponente mayor de esta sociedad que 
dialoga –el hombre que substituye a Dios como centro cósmico– que las cartas que se cruzan 
entre sí los miembros de la república de las letras, humanistas y letrados renacentistas de los que 
Marineo es exponente. Como miembros de una sociedad universalista que se aúna en torno a las 
ideas de un pasado ideal clásico, una confianza inusitada en las posibilidades críticas de la razón 
humana y el hombre y un concepto que resume lo anterior y se tilda de amistad (amicitia), las 
cartas son un vehículo de comunicación, contacto, reflexión intelectual, ejercicio de estilo e 
individualidad pensante. 

Jiménez Calvente ha acertado al rescatar una figura olvidada, al sugerir que los mundos de la 
universidad y la corte letrada –con figuras como Lucio Marineo– son en la encrucijada de la 
Edad Media y el Renacimiento algo más que simples edificios-palacio con olor a museo. Este 
libro está llamado a leerse como una introducción al Renacimiento y el Humanismo con los de 
Bataillon, Di Camilo, Francisco Rico, Gómez Moreno, etc. Las acertadas acusaciones de 
Kristeller y de quienes más han hecho por estudiar el humanismo latino europeo porque no se 
contaba con estudios de conjunto que analizaran con seriedad y bien hacer esta época tan crucial 
para la historia cultural española tendrán ahora en este libro de Jiménez Calvente una muestra 
rigurosa de cómo paliar dicha carencia. El lector, en suma, puede disfrutar de un libro que 
analiza una multitud de aspectos y sugiere numerosas ideas, abriendo caminos para reflexiones 
futuras. Como indica Antonio Alvar en su prólogo admirativo, este estudio aborda un tema difícil 
“no ya con pulcritud y oficio, sino con verdadera maestría.” No puede pedírsele más a la obra de 
Jiménez Calvente. 

Como muestra del interés, incluyo copia del carteo entre Marineo Sículo y Hernán Núñez, el 
Comendador Griego (695-700).  
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